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EL EVANGELIO DE JUAN «MARCOS»

VI. SITUACIÓN DESESPERADA DEL PAGANISMO

**Per. 25. [A] 5,1-10 Situación límite del paganismo: el  Geraseno

**Per. 26. [B] 5,11-17 los puercos, los valores de la sociedad pagana

**Per. 27. [A’] 5,18-20 Misión del hombre liberado en la sociedad pagana
VII. SITUACIÓN LÍMITE DEL JUDAISMO NO CREYENTE Y DEL CREYENTE

**Per. 28. [A] 5,21-24 La hija del jefe de la sinagoga se está muriendo

**Per. 29. [B] 5,25-34 La hemorroisa, figura femenina de los discípulos

**Per. 30. [A’] 5,35-43 La comunidad del jefe de sinagoga vuelve a la vida

La sexta sección consta de tres perícopas formando un tríptico [A // B \\ A’], todas de segunda redacción, donde se describe la situación desesperada del paganismo. La sétima sección está constituida igualmente por un tríptico donde se describe la situación límite del judaísmo. Marcos se sirve para evidenciar dos situaciones, la del paganismo que se rebela contra el ejército de ocupación, descrita mediante un energúmeno, y la del judaísmo, tanto del no creyente en Jesús como del creyente, reseñada mediante diversos personajes figurativos. Los dos trípticos han sido redactados en paralelo. 


Todas estas perícopas de segunda redacción son ampliaciones introducidas por el mismo Marcos cuando creyó necesario retomar estos temas y volver a hablar de una manera diferente y complementaria. Si se confirma la hipótesis de sucesivas redacciones de Marcos, podremos reconstruir hasta situaciones que históricamente se habrían presentado y podremos ver cuáles son las cuestiones que en aquel momento tenía  planteadas. 


Comencemos por el primer tríptico. Jesús había previsto atravesar a la otra orilla, tal como se indica en el encabezamiento de la *Per. 24 (hasta ahora 25), de primera redacción. La orilla judía del mar de Galilea es la de la izquierda y la pagana la de la derecha. Atravesar el lago quiere decir pasar de territorio judío a territorio no-judío, o sea pagano. En un momento determinado, después de la enseñanza en parábolas, Jesús decide cruzar a la otra orilla (Mc 4, 35). Jesús había enseñado a una multitud de gente, y esta enseñanza había contribuido a formar pequeñas comunidades de creyentes. Ahora bien, resulta que los líderes, los que se encontraban con él en la barca (4,36a) —los Doce, sin duda— se ‘le llevan’, le secuestran. Marcos lo deja entrever diciendo: «Había allí muchas otras barcas en compañía de él» (el Codex Bezae explicita que se trata no de simples ‘barcas’, sino de ‘barcas/comunidades de personas’, construyendo toda la frase en femenino, cuando, en griego el término para designar «la barca», to ploion, es neutro). ‘Muchas otras barcas/comunidades’, pues, tenían ganas de acompañarle en aquella singladura hacia el paganismo. No sabemos aún qué pretendía, pero sí que los líderes las han dejado de lado. Si las han dejado de lado, quiere decir que no están de acuerdo con aquel proyecto tan arriesgado. Este profundo desacuerdo y el consiguiente gesto de relegar a las otras pequeñas comunidades creyentes levanta una gran tempestad. En primera redacción, no llegaron a la otra orilla, porque precisamente la ‘tempestad’ había impedido que llegasen allá, y así quedó la cosa. Jesús se conformó con «recorrer las aldeas del rededor (de Galilea) enseñando», tal como vimos en la *Per. 32 (33) que enlazaba directamente con  la de la tempestad (*Per. 24 [25]). Pero, en segunda redacción, Marcos creyó conveniente hacerle llegar a la otra orilla, empujado por las nuevas situaciones que hubo de afrontar cuando, en compañía de Bernabé, resolvieron recomenzar la misión al paganismo en Chipre (cf. Ac 15,39), conscientes de que la primera fase de la misión que habían emprendido bajo la dirección de Pablo precisamente en Chipre (cf. 13,4), debido al empecinamiento de Pablo de dirigirse con preferencia a las sinagogas de los judíos (cf. 13,5.6), no había permitido a Juan Marcos proclamar  su evangelio (cf. 13,5.13). Una vez se calmó el viento y las olas, «Llegaron a la otra orilla y a la región de los gerasenos.», donde comienza la perícopa de segunda redacción que hoy comentamos.

**Per. 25. [A] 5,1-10 Situación límite del paganismo: el geraseno

[a] 1 Llegaron a la otra orilla y a la región de los gerasenos. 

[b] 2 Al salir ellos de la barca, al instante le salió al encuentro un hombre desde los sepul​cros, poseído por un espíritu inmundo, 3 que tenia el habitáculo entre los sepulcros, y ni siquiera con cadenas ya nadie le podía atar.

[c] 4 (Muchas veces, bien atado con cadenas y grilletes, había roto todo aquello con que le habían atado y había troceado completamente los grilletes; ninguno tenía fuerza suficiente para domarle.)

[d] 5 Noche y día, por las montañas y por los sepulcros, iba gritando y dándose golpes  con piedras.

[e] 6 Al ver, pues, a  Jesús de lejos, arrancó a correr y se prosternó ante él; 7 gritando con voz potente, dijo: «Qué tenemos en común yo y tú, Jesús, hijo del Dios altísimo? Te conjuro por Dios que dejes de atormentarme!»

[d’] 8 (Es que Jesús le había dicho: «Sal tu, el espíritu inmundo, de este hombre!») 

[c’] 9 Entonces le interrogó: «Qué nombre tienes tu?»

[b’] Respondió: «Tengo por nombre Legión, porque somos muchos.»

[a’] 10 Y le suplicaba con insistencia que no les enviase fuera de aquella región.

Esta es la primera perícopa del tríptico, y el personaje central es el geraseno, el hombre poseído por un espíritu inmundo; en la segunda, los protagonistas serán los puercos y en la tercera, los habitantes de la ciudad y los amos de los puercos. Todo junto forma una gran unidad, pero los acentos son diferentes. 
Llegada a la región de Gerasa
El primer elemento [a] contiene, como de costumbre, la composición de lugar. Marcos narra la llegada del grupo a la otra orilla: «Llegaron a la otra orilla y a la región de los gerasenos.» Por tanto ya sabemos que nos encontramos en el mundo pagano, porque «la región de los gerasenos» se encuentra en la Decápolis, un territorio habitado por población no-judía. 

El geraseno, figura del paganismo rebelde e indomable
En el segundo elemento [b] Marcos nos describe de forma muy particularizada un personaje que personifica los círculos guerrilleros que combatían contra la sociedad pagana. «Al salir ellos de la barca, al instante le salió al encuentro un hombre desde los sepulcros, poseído por un espíritu inmundo, que tenia el habitáculo entre los sepulcros y ni siquiera con cadenas ya nadie le podía atar.» Según el texto mayoritario, el único que habría salido de la barca sería Jesús (de hecho, en toda la perícopa no se hablará para nada de los discípulos). En cambio, el Codex Bezae considera que salieron todos «ellos de la barca», es decir que estaban allí, pero no tuvieron ningún rol en la escena. Con  el adverbio temporal «al instante» se pone el énfasis en el hombre que salió al encuentro de Jesús desde los sepulcros. Con este adverbio, omitido por el texto mayoritario, Marcos recalca la prontitud con que el paganismo reaccionó ante la presencia de Jesús.


Marcos habla de un ‘hombre’ que vivía en los sepulcros. El evangelista construye una descripción tétrica y a la vez muy impresionante. El hombre en cuestión estaba «poseído por un espíritu inmundo», exactamente como el poseído de la sinagoga de Cafarnaún (cf. 1,23). De hecho, ‘inmundos’ lo son tanto los malos espíritus del mundo judío como los del mundo pagano, aunque —como veremos— son muy diferentes. Los ‘espíritus inmundos’ representan toda clase de ideologías que toman posesión de las personas. Se encuentran por todas partes. Si bien son diferentes, todos son ‘espíritus inmundos’, de aspecto político, social, religioso... Sean los que sean, siempre van contra ‘el hombre’. El proyecto de Dios es el hombre, o si queréis la persona. Aquí tenemos uno muy peligroso, un fanático terrible. Lleva la muerte sobre sí, ‘viviendo’ en los sepulcros, fuera de la ciudad, al margen de la sociedad; es un contestatario que se refugia en los sepulcros. «Ni siquiera con cadenas ya nadie le podía atar»: mil veces han intentado controlarlo, y no han tenido éxito. Es un rebelde, un indómito...

El geraseno, el hombre rebelde, figura del paganismo, intenta liberarse haciendo uso de la violencia
En el tercer elemento [c] el evangelista nos explica, en un inciso parentético, lo que nos había insinuado anteriormente: «(Muchas veces, bien atado con cadenas y grilletes, había roto todo aquello con que le habían atado y había troceado completamente los grilletes; nadie tenia fuerza suficiente para domar-le.)» No se trata de un individuo concreto. Marcos nos está describiendo toda una situación del paganismo. Son muchos y son gente violenta que se rebelan contra el sistema y que luchan por liberarse y tienen sus motivaciones. Marcos remarca, primeramente, el rompimiento de las ‘cadenas’, después el troceado de los ‘grilletes’, y en tercer lugar la impotencia de los que le querían domar. De esta manera nos ofrece una visión global de  su situación desesperada y a la vez indomable.

Gritos de desesperación y actos suicidas
En el cuarto elemento [d] Marcos continúa la descripción, mencionando los lugares inhóspitos donde habita y las tentativas de autodestrucción: «Noche y día, por las montañas y por los sepulcros, iba gritando y dándose golpes con piedras.» El Codex Bezae, a diferencia del texto normal, remarca con más énfasis la violencia activa que el geraseno ejerce de una manera permanente, poniendo en primer termino ‘las montañas’, territorio donde ejercen la violencia los guerrilleros, y después ‘los sepulcros’. Noche y día, por las montañas y por los sepulcros, evitando las ciudades, ‘iba gritando’ con gritos de desesperación y ‘dándose golpes con piedras’, autodestruyéndose e inmolándose en aras de una causa, como los suicidas enrolados por Al-Qaeda, que tampoco es un solo personaje. Representa toda una manera de pensar indomable, una ideología encarnada en situaciones muy concretas, atizada por la sociedad acomodada.

El geraseno advierte a Jesús que no se inmiscuya en sus asuntos
En el quinto elemento [e], el geraseno rinde homenaje a Jesús, pero le amenaza con un conjuro para que desista de meterse en  sus planes de utilizar la violencia contra el poder instituido. «Al ver, sin embargo, a Jesús de lejos, arrancó a correr y se prosternó ante él; gritando con voz potente, dijo: «Qué tenemos en común yo y tú, Jesús, Hijo del Dios altísimo? Te conjuro por Dios que dejes de atormentarme!» La  mención explicita del nombre de Jesús —como ya sabemos— es propia de la segunda redacción. La locución ‘de lejos’ es la expresión empleada por los judíos cuando hablan de los paganos: ‘los que están lejos’. Si  ‘fue corriendo’, quiere decir que tenía mucho interés. Se detuvo ante él y se prosternó a sus pies, rindiéndole homenaje. Con voz muy potente le dijo: «Qué tenemos en común yo y tú, Jesús, Hijo del Dios altísimo? La primera parte de la interpelación es muy semejante a la que profirió el poseído de la sinagoga de Cafarnaún, si bien aquel lo hizo en plural: «Qué tenemos en común nosotros i tú…», porque hablaba en representación de una buena parte del público de la sinagoga. A diferencia, sin embargo, de éste último, el geraseno emplea una expresión pagana. No dice simplemente ‘Hijo de Dios (de Yahvé)’, sino ‘Hijo del Dios Altísimo’, una expresión, más de acuerdo con la manera de dirigirse a Dios, de la sociedad pagana, aunque también se sirven de ella frecuentemente los judíos. Tras el singular que emplea el geraseno, ‘yo y tú’, se esconde su estrategia. Quiere evitar que Jesús descubra a quien él realmente representa. Piensa que de esta forma, sin revelar  su identidad, Jesús le dejará en paz (!) y se volverá a su mundo. Por eso le lanza un conjuro: «Te conjuro por Dios que dejes de atormentarme!» Qué ha pasado aquí?  Ha ido corriendo, se ha prosternado ante Jesús, ha reconocido que es un personaje superior, pero, como no está de acuerdo con él y menos con sus intenciones, porque le estaba atormentando, quiere quitárselo de encima, muy seguro de sí mismo y de la causa que representa. 
El conjuro de Jesús había fallado
El sexto elemento [d’] constituye un paréntesis retrospectivo: «(Es que Jesús le iba diciendo: «Sal tú, espíritu inmundo de este hombre!»). Jesús había conjurado al espíritu inmundo para que saliese del hombre del que había tomado posesión, pero éste se rebeló conjurándolo a su vez. No salen los espíritus inmundos por el solo hecho de proferir un conjuro o un exorcismo; sólo salen cuando se tiene autoridad sobre ellos. Pero esta autoridad no viene de un poder exterior, sino que proviene de una fuerza interior. Hay  muy pocas personas que tengan esta exousia, la autoridad que dimana del Espíritu Santo. Jesús tiene esta autoridad. Por eso había tenido éxito en el caso del endemoniado de la sinagoga. Pero aquí ha fracasado. Aquí, por primera vez, le ha fallado todo. Qué ha pasado? Sencillamente que no conocía aquella situación concreta. Nos encontramos aquí ante una colisión de espíritus. Entre el espíritu inmundo y el Espíritu Santo (todos ellos son ‘espíritus’) hay un común denominador, pero también una distancia infinita. Las ideologías destructivas que encarna el espíritu inmundo tienen una fuerza descomunal que supera con exceso la de un individuo determinado. Para hacerle frente, se precisa haber hecho experiencia  del Espíritu Santo, de la libertad de que gozan los hijos de Dios, pero también conocer a fondo cuales son las causas y las razones que se han mancomunado hasta el punto de tomar posesión de las personas para un fin concreto. La diferencia más radical que hay entre el Espíritu Santo y el espíritu inmundo es que el primero respeta la libertad de la persona y el segundo toma posesión de ella. Jesús tenía, sí, autoridad sobre los espíritus inmundos, pero en  nuestro caso, al desconocer la situación real del paganismo, su conjuro no ha hecho diana. En la sinagoga de Cafarnaún, los judíos habían reconocido que su ‘autoridad’ era muy superior a la de los letrados (véase 1,22.27), los teólogos y canonistas del sistema. Aquí, el representante del paganismo en rebelión no le reconoce esta autoridad, porque su conjuro era demasiado genérico y no había adivinado cual era la tecla que había de tocar. Siempre nos figuramos que Jesús es un personaje omnisciente, que lo sabía todo por ciencia infusa, y no nos damos cuenta de  que también él, como‘ hijo del hombre’, lo ha tenido que aprender todo a partir de experiencias concretas. De ello tenemos aquí un ejemplo clarísimo.
Jesús pregunta por la identidad del poseído
En el sétimo elemento [c’], por primera vez Jesús pide información sobre la identidad de un poseído. Nos encontramos en territorio pagano donde los contravalores que oprimen al hombre no le son familiares. «Entonces le interrogó: ‘Qué nombre  tienes tú?’». Si no sabes el nombre, no conoces la situación de la persona o del grupo humano que ésta encarna. Es preciso pasar allí un largo tiempo  para conocer cuáles son los problemas del paganismo. No puedes aplicarle  las soluciones que tenías para los problemas judíos. Son situaciones muy diferentes.

«¡Somos Legión!»
En el penúltimo elemento [b’], el poseído revela finalmente su identidad plural: son una legión los contravalores que han abocado al hombre a la desesperación y a la violencia. Respondió: «Tengo por nombre Legión, porque somos muchos.» No dice: ‘Me llamo Legión’, sino: ‘Tengo por nombre Legión’, porque no se trata de un nombre propio, sino de un nombre figurado. Sin duda hace referencia a las legiones romanas que habían invadido el territorio. Es como si dijera: ‘Mi nombre es Legión porque estoy en lucha contra los romanos invasores.’ Ahora Jesús ya sabe quien es. Son muchos. Son una legión de paganos rebeldes. 

Petición insistente del geraseno
En el último elemento [a’], el geraseno pide insistentemente a Jesús que no les obligue a exiliarse fuera de la región. El Codex Bezae considera que los espíritus inmundos y las personas de quienes ha tomado posesión son una misma cosa. Por eso le dice en plural y empleando el género masculino (‘los demonios’, en griego, son del género neutro, ta daimonia): «Y le suplicaba con insistencia que no les enviase fuera de aquella región.»No se trata de expulsar demonios, sino de liberar personas. Echarlos fuera de la región implicaría hacerlos abandonar la lucha armada y exiliarse. Sería la solución más fácil. Pero el sistema invasor continuaría sometiendo a la gente, sin tener en cuenta sus reivindicaciones. El geraseno, una vez le ha revelado el nombre, se siente impotente ante la autoridad y la fuerza de Jesús. Se siente acorralado. Pero tiene muy claro que si no se trastoca la situación, toda su lucha habrá sido inútil. No quiere formar parte de gente liberada que se va de allí a predicar en otras regiones, abandonando a su gente a la desgracia de los esclavos. No les quiere dejar en la estacada. Reconoce que su insumisión y rebelión no hacen sino autodestruirlo. Quiere que Jesús se moje, que le presente una alternativa que elimine de raíz las injusticias  la violencia institucional que le han abocado a la rebelión. 
Josep Rius-Camps.

Sant Pere de Reixac, 17 de setiembre 2006.

� Tomad nota de que a partir de  ahora la numeración de las perícopas ha estado rebajada en un punto, ya que las anteriores *Pers. 22 i 24, separadas por la inserción en tercera redacción de la explicación en privado a los discípulos (***Per. 23), constituyen de hecho una única perícopa (las he identificado como 22A y 22B). Además, después de la **Per. 66, he insertado la **Per. 67. La mujer adúltera, una perícopa que, si bien actualmente forma parte del Evangelio de Juan, de hecho no es joánica, sino marquiana, en principio, y lucana, mas tarde. La versión marquiana es la que nos ha conservado el Codex Bezae. En consecuencia, a partir de esta nueva perícopa, la numeración seguirá siendo la antigua (68-95). 
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